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"El Motín* j la conciencia republicana 
A mis oídos llegan estos días apa­

sionadas y vibrantes las discusiones 
de algunos republicanos indignados 
por el aislamiento oreado á EL MO­
TÍN, obligando á su ilustre Director 
á modificar las condiciones materia­
les del valiente semanario y á intro­
ducir economías que le hagan po­
sible el continuar viviendo una vi­
da precaria. C o n m i g o esouchaba 
esas protestas coléricas un antiguo 
correligionario, cuya pluma enlaces 
de familia y poición s-cial le han 
ido alejando cada vez más del palen 
que rf publican o y adquiriendo cier­
to matiz conservador. Como no po­
día menos de ser, hablamos él y yo 
de estas cosas y circunstancias, en­
tramos á fondo en el análisis de la 
vida real, recordamos pasados tiem 
pos en que él batallaba en las avan­
zadas, y concebí el propósito de dar 
forma á sus juicios y á los míos en 
unas cuartillas. De tres cosas prin­
cipalmente fué objeto nuestro aná­
lisis, aquí brevemente condensado. 

La personalidad de M t n s 
Nada hay que pueda equipararse 

en la Prensa y en el movimiento 
Propagandista fspañrl á la campaña 
del veterano escritor; como literato 
es modelo de humorismo, de correc­
ción y diafanidad de estilo; como 
carácter es una voluntad de acero, 
incansable ó inconmovible, que mo­
rirá en el yunque forjando ideas 
con el martillo de su pluma. El re­
publicanismo tspañol lio ha llegado 
a un grado de cultura tal que sepa 

estimar al ercritor en lo que vale: 
con el tiempo se le hará justicia y 
se le citará siempre que haya que 
historiar el movimiento de las ideas 
religiosas en España; por esto, por 
ignorancia, se le desconoce y se le 
abandona. En las redacciones de 
los grandes rotativos se estima á 
Nakens y se le valora, aunque en los 
periódicos no se diga. Por ignoran­
cia no se aprecia el enorme bagaje 
inteleotual de José Ferrándíz, polí­
grafo de cuerpo entero, como no se 
comprende á otra gran figura, á Pey 
Ordeix, que el catolicismo español 
en mal hora lanzó de su seno sin sa­
ber lo que lanzaba y lo que perdía. 
En otro pueblo que no fuera el es­
pañol, estos tres hombres hubieran 
bastado para sostener con vida es­
pléndida un gran órgano de publici­
dad que especializase la lucha reli­
giosa, más ó menos despertada en 
infinitas conciencias sin que, á ve­
ces, ni de ello se den ellas cuenta. 

Pero el español es así, inconstan­
te, incapaz de una obra lenta y per­
sistente: obra por impulsiones, y el 
republicanismo español se resiente 
de este mal: á raíz del atentado de 
Morral, en el que Nakens no hizo 
nada nuevo en él, sino algo más re­
levante, el republicanismo lo llevó 
á la apoteosis, lo enalteció, lo mimó; 
pasó la crisis de histerismo y volvió 
á abandonarlo, como lo tenía aban­
donado antes del deplorable suceso 
de la calle Mayor. «Esta es Castilla 
que face homes ó los d«sface», dijo 
el orgulloso procer castellano al en­
tregar cu cuello al verdugo en el ca­
dalso. Sí, esta es España y este es el 
republicanismo español, que no et ti­
ma á.sus grandes hombres y los deja 
perecer. La lista de los abandona­
dos, de los desesperados sería inter­
minable. 

La reacción presente 
Lo mismo Nakens que cuantos no 

tenemos su clarividencia, la hemos 
visto formarse, acercarse, conden­
sarse, oscurecer el cielo como nube 
de langosta que aún no se posó en 
los campos. 

Este crimen no debe achacarse á 
la Regencia, con haber eila tenido 
tanta parte en él: este crimen es de 
los liberales democráticos, de los 
Sagasta, de los Moret, de los Alfon­
so González, de cuantos presidentes 
y ministros liberales abrieron la 
puerta á la langosta monacal. Jama * 
una revolución encontró el campo 

mejor dispuesto para educar y civi­
lizar á un pueblo, que lo encontró 
el mezquino pronunciamiento del 
68. No había frailes en España desde 
la expulsión del 35; no había más 
que cuatro conventos de francisoa-
canos y escolapios, aparte de los de 
mujeres, en los que, unas insignifi­
cantes viejas musitaban adormila­
das el rezo coral; el jesuitismo esta­
ba letralmente poscripto desde Car­
los III. El clero catedral apenas in­
fluía en la vida civil, fuera de las 
ciudades episcopales, q u e debían 
ser disminuidas si se cumplía el 
Concordato; el resto del clero, muy 
especialmente el parroquial, no era 
pietista, ni servidor de frailes, ni 
imitador de jesuítas. «Mi casa, mi 
musa y mi doña Luisa» sintetizaba 
la existencia del 90 por 100 de los 
curas. Que les dejaren en su holga­
zanería, á unos oon su mesa regalo 
na, á otros con su escopeta y su pe­
rro, á todos con su ama y sus sobri-
nitas... y á vivir, que la vida es 
breve. 

Tal fué lo que encontró la revolu­
ción del 68. 

¿Qué faé lo que dejó hecho antes 
de realizarse la restauración en Sa-
gunto? 

Dejó apoderarse de España al mo-
nacalismo y al jesuitismo; dejó inva­
dir la enseñanza, la magistratura, el 
ejército, sobre todo la enseñanza, 
por elementos anti-liberales; puso 
la administración y la justicia á ser­
vicio de aquellos elementos que rá­
pidamente preponderaron, adue­
ñándose del alma nacional. Cuando 
ocupó la Regencia la viuda de Al­
fonso XII, todo estaba hecho, todo 
preparado, á la manera que el ejér­
cito alemán antes de traspasar la 
frontera belga. 

Las consecuencias previstas esta­
ban; las hemos adivinado todos los 
que no éramos bestias de nacimien­
to; lo que hoy sucede es hijo de 
aquello. No es cierto que haya traí­
do esto la Reina Cristina, ni menos 
Cánovas, porque Cánovas era un 
gran obstáculo para las ambiciones 
vatioanistas y clericales, y quizá por 
eso cayó. Cánovas era un regalista á 
la manera de los estadistas de Car­
los III y Fernando VI. Cánovas no 
era Maura, sino muy al revés. 

El estado actual 
Veamos nhora cómo estamos, có­

mo se desarrolla la existencia del re­
publicanismo y de las democracias 
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en general, en el orden de las ideas 
religiosas. 

Todo es del enemigo; podrá vivir 
y no notará lo que sucede quien 
corte el cupón, quien cobre sus ren­
tas y viva egoísticamente alejado del 
seno de la sociedad. El resto de los 
demócratas, el resto de las almas li­
berales, llámense republicanos ó co­
mo se quiera, está en desfavorables 
condiciones para resistir, no para 
vencer, porque esto es imposible. 
El enemigo lo posee todo: la ma­
gistratura, la audiencia, el juzgado, 
la aristocracia de la sangre y la del 
dinero, la universidad, el instituto, 
la escuela normal y la de primeras 
¡etras. 

Las clases medias tuvieron que en­
tregarse prisioneras, porque no po­
dían vivir; quien mejor vive, con vi­
vir muy mal, es el obrero. 

Suoumbe al hambre, sucumbe iner­
me, secumbe rendido en una lucha 
imposible, < 1 catedrático, el aboga­
do, el maestro, el hombre de nego­
cios, el médico, el contratista, el liti­
gante, el pretendiente, el opositor á 
las innumerables carreras del Esta­
do, todo el que no es rico, te dos los 
no pudientes, todas las clases medias, 
en una palabra, esas que bien ó mal 
llamadas pasan por medias y son 
solamente proletarios de levita. 

Llamarse anticlerical es firmar el 
pteto del hambre; se puede pasar y 
vivir siendo republicano... templa­
do, discreto, no hostil á la Iglesia, 
siendo vicepresidente del comité y 
enviando las hijas al convento, los 
hijos al catecismo; se puede vivir 
siendo concejal republicano, pero 
acompañando al alcalde del rey á la 
función del Corpus y á los oficios 
de Semana Santa. 

La mujer, la esposa, la madre, la 
hija, la hermana, la sobrina, visitan 
al fraile y cura, pertenecen á las con­
gregaciones, pertenecen al enemigo, 
mejor dicho, el enemigo, que son 
ellas, está dentro de la plaza: ellas 
reciben el correo, ellas miran el pe­
riódico, ellas arman la pelotera á la 
hora de comer por si se recibe el pe­
riódico impío... ¿á qué seguir? 

EL MOTÍN llega doblado de tal 
modo que no se vea el título, ó se 
entrega en el café ó en la tienda 
donde lo recogerá el esposo ó el 
hijo á escondidas. 

Con tal organización social ¿qué 
vida próspera ha de tener E L MOTÍN 
y los hombres que en él exprimen 
el zumo cerebral de la idea reden • 
tora? 

Aquí todo es lógico, previsto, es­
perado. 

Es lógica la hipocresía, la ficción 
de creencias, la apostasia, la infamia, 
porque el supremo potestado de la 
lógica es el vivir, es el criar los hi­
jos, es el no perecer, es el instinto 
do conservación que se impone al 

lobo y al ratón, á la polilla y á la fi­
loxera. 

Maldición eterna sobre los que es­
to han traído. 

Pero no nos hagamos ilusiones, se­
ñor NakenB, Fcrrándiz, Pey, Fray 
Gerundio, Litrán y cuantos escrito­
res luchan por la libertad religiosa. 
Sí; doloroso es confesarlo, el cora­
zón se desgarra al confesarlo, pero 
la verdad es que estamos derrotados, 
que nos han vencido, que no valen p a-
ños calientes ni revulsivos, que hay 
que volver á empezar, que hay que 
recordar el 15... ó irse al anarquismo. 

Hay que reconocer que existen 
clases directoras que ir fluyen en el 
rumbo de la nave social, y que esas 
clases, enteras, íntegras, militan en 
el campo enemigo y lo llenan todo, 
llegan á todas partes, se filtran en 
los escondidos rincones de los ho­
gares y en los invisibles senos de las 
conciencias individuales que juntas 
constituyen la conciencia social. 
Esas clases directoras que acaban de 
condenar al dramaturgo Sr. Linares 
Rivas, están adueñadas de la mayor 
parte de la Prensa y pueden pro­
pagar y difundir lo que les conviene 
ó hacer el silencio sobre un crimen 
cometido por un clerical. Esas clases 
directoras dan la moda así en el ves­
tir como en la elección de templo, 
en la hora de ir á misa ó al paseo y 
determinan lo que es cursi ó de buen 
tono. Ellas son las que propalan que 
es de mal gwto ter antirreligioso. 
El clericalismo supo lo que hizo al 
captar esas clases, seguro de que las 
otras las seguirían, como las siguie­
ron en su irreligiosidad en les tiem­
pos de Federico de Prnsia ó de Luis 
XV, cuando ante una princesa real 
soltera se representaba «Le cure», 
sátira anticlerical que hoy haría en­
fermar de rabia á laB damas palacie­
gas. Entonces era elegante ser irre­
ligioso; hoy es lo contrario; una vio 
lenta reacción religiosa invade el 
mundo y se encarna en el Kaiser 
que, á pesar de su protestantismo, 
encanta á los católicos españoles y 
les hace olvidar el fusilamiento de 
tantos sacerdotes y los crímenes de 
lesa humanidad que desmiente la 
civilización. 

En cuanto á España, que es lo que 
de cerca nos toca, yo renuncio á es­
tudiar las cansas y me limito á expo­
ner los hechos. 

¿Hay en nuestra aolual reacción 
atavismos de riza? Coméntelo Sergi 
si algún día continúa su magnífico 
estudio «La decadenza dellenatione 
latine.» 

¿Se trata de una enfermedad en­
démica que castra las almas y envi­
lece los ctracteres? 

Responda Ribot si adiciona en su 
libro «Les maladles de la volonté». 

Mientras tanto reconozcamos el 
hecho. Estamos vencidos por el cle­
ricalismo, que nos hace inposible la 

vida y que hace más imposible la 
prosperidad de E L MOTÍN. 

H. 
El Pueblo (Ferrol). 

Contestaré en breve á ese artícu­
lo-fotografía, que reinita con perfec­
ción pocas veces igualada la Espa­
ña de hoy. 

Al acabar de leerlo, me confirmé 
ea la idea de que en el republicanis­
mos obran hombres de entendimien­
to y voluntad que sustituirían con 
ventaja á quienes á la vergonzosa si­
tuación en que se encuentra lo han 
frailo. Esta es la razón principalísi 
ma que tengo para insistir en la reor­
ganización por provincias. 

Y más diría acerca de ese trabajo, 
modelo de fina observación, de crí-
ticaelevada y de serenidadd«ju,ció, 
si los elogios que de mi obra hace 
el autor no enfrenaran mi deseo; 
que estamos en unos tiemoos don­
de no puede ni corresponderse con 
la alabanza merecida al que nos ha­
ce justicia, sin que se atribuya á li­
sonja lo que es obligación del agra­
decimiento. 

£a moda se impone 
Si les es á ustedes posible, ama­

dos lectores, no lleguen á muy vie­
jos. Se aferra uno á las ideas que 
predominaban en su juventud, y 
pierde completamente la brújula. 

Pa> a no hacer un papel desairado, 
hay que ir á la moda; lo mismo en 
laB ideas, que en el ti aje. 

Yo tuve la suerte () a empiezo á 
no saber lo que me digo) la desgra­
cia, de nacer á* la vida pública allá 
por los años de la revolución de 
1868, cuando se creía que la elegan­
cia suprema en las ideas políticts, 
consistía en hacer honor á las pala­
bras desinterés, consecuencia, abne­
gación y sacrificio. 

Aquella moda ha ido lentamente 
desapareciendo, como la de aque­
llos íenomenales sombreros de co­
pa y aquellos levitones que hoy se 
ven sólo en los guardarropas de las 
Empresas funerarias, y yo, ¡si estaré 
anticuado!, sigo echando de menos 
la moda aquella. 

¿Y qué resulta? Lo que debe re­
sultar. Que nunca estoy de acuerdo 
con los que van á la moda corrien­
te, y que les produzco el mismo efee-
to que produciría en un concierto 
de piezas escogidas el músico que se 
empeñara en nacer oir al refinado 
público la Canci/n de la Átala, só­
lo porque en el primer cuarto del 
siglo pasado hizo la delicia de nues­
tros abuelos. 

Huy que ir con la moda, lectores, 
hay que ir con la moda en todo. Y si 
hoy la moda política consiste en en­
riquecerse degradándose, y en for-
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mar jareas á lo Raisuli para ame­
nazar con ellas á los Gobiernos, 6 
ponerlas á su servicio con su cuenta 
y razóu, debemos entrar todos en la 
moda, aunque sigan pareciéadonos 
mejores las pasadas. 

Sobre todo, nada de ponernos en 
ridículo. 

Indudablemente eran ricos los ves­
tidos de púrpura, y severos y ele-
pautes los de las damas del siglo <\e 
Velázqaez. Pero que sitiera hoy á 
la calle una pareja vestida así, y no 
serían carcajadas las que provocara. 
Y menos mal ai algúu tomate, reza­
gado de la última cosecha y por ma­
no fuerte lanzado, no corría á estre­
llarse contra sus bordados primo­
rosos. 

Creo que todos quedarán conven­
cidos, después de leer esto, de que 
1 s conviene desalojar su cerebro de 
las ideas antiguas para dejar sitio á 
las nuevas. 

Mas por no romper muy violenta­
mente con el pasado, sigamos dicien­
do que adoramos á Dulcin«8, pero 
refocilémonos con Maritornes. ¿Que 
ésta es fea y suciaV Sí, pero es de car­
ne j hueso. Y en último caso, ¿qué 
derecho ten >mos á echarle en "sra 
su fealdad uisu suciedad, los que va 
mos á buscarla en la cuadra de la 
venta? 

Pulpito achicado 
M> escribe Ángel Samblanoat des­

de Bircelom: 
«Aquí ha causado una gran pena 

ver E L MOT N con cuatro hojas nada 
más. Da todas maneras, lo que im­
porta no es el pulpito, sino el pre­
dicador. Y estamos seguros de que 
usted no dejará de confortarnos y 
alimentarnos espiritualmente cada 
semana con su sermón.> 

Pu >s si a ustedes les ha producido 
ese efecto, calculen á mí, su tierno 
papá, que he tenido siempre pu stas 
en ese h'jo de mi espíritu todas mis 
delioias. La madre que vea volver 
de la guerra á su hijo con un brazo 
y unapierna menos, será quizáis úni­
ca que pueda comprender en toda 
su extensión lo que por mí pasa al 
ver mutilado E L MOTÍN. 

Sobre tod", á la hora de ajustar el 
número. Escribo, y escribo cual si el 
periódico no hubiera sufrido d imi ­
nución alguna. Mando las cuartillas á 
la imprenta, las componen y las ro-
rrijo. Pero llega el lunes; cojo todo 
lo hecho, empiezo á ordenarlo, ad­
vierto que no cabe en el número ni 
la mitad, y.,, ¿qué quito, si esto me 
gusta; yeato ta'nbiéD;y estono pue­
de dejar dr ir; y esto tiene que ir for­
zosamente? Y después de apartar al­
ero, y de hacer una oombinaoión, y 
de deshacerla, y de ensayar otra, 
«••abo p. r comenzsr el ajuste á lo 
qu" silgi, pareciéndome después lo 

mejor y más interesante lo que dejé 
de poner. 

Lo del pulpito y del predicador, 
no est'» ma ; pero, créame usted; no 
es igual .predioar en un pulpito am­
plio de la catedral de Toledo que en 
otro estrecho de una pequtña igle­
sia de aldea: aunque se diga lo mis­
mo. Hay que moverse y accionar 
desembarazadamente. Esto ocurre 
en todo. La costumbre hace ley. 

Después de esto, no sé qué decir­
le, sino que haré hasta lo imposible 
para que no falte á mis feligreses, 
mientras menos en número más 
qaerldos, el sermón semanal. Se lo 
soltaría aunque fuese en una iglesia 
de menos espacio que esta en que 
hoy predico. Y basta en una ermita 
de dos hojas. Es para raí una neoesi-
dad, amén de tener la convicción de 
que no hay sermón perdido, aunque 
so predique en desierto. El eco de 
una frase puede repercutir en los 
oídos de un hombre, y ser aquel 
hombre el llama lo á reoonstrnir y 
esparoir la frase que sintetiza el ser­
món. 

Y basta de sermoneo. 

Cálculo imposible 
¿Que si calculo cuántos republica­

nos de valía mete en sus casa3 el 
concejal que avergüenza á sus co­
rreligionarios con la conducta que 
observa en su cargo, y cuantos elec­
tores de convicciones arraigadas se 
retraen de votar al ver que aquellos 
á quienes eligieron diputados no 
responden á la confianza que en 
ellos Dusieron? 

No; no lo calculo. Para tener 
probabilidades do acierto, habría 
que hacer otra vida que la que hago; 
conocer más el personal de provin­
cias, nablar con unos y con otros 
para enterarme de muchas cosas que 
á mi no llegan. 

Pero si no puedo calcular eso, en 
cambio, casi me atreveríaá asegurar, 
que si se forma al fin el nuevo 
partido fusionista, hoy en incuba­
ción, entrando en él Romanónos, 
(aspirante al papel de Viejo Pastor 
qu i desempeñó Sagasta), y García 
Prieto y Melquíades Alvarez, y allá 
para el otoño próximo os llamado 
al poder, sólo vendrán al Congreso 
los 3tis ó tiete diputados republica­
nos que á Romanónos le convengan 
para su juego político. . 

Y me fundo para suponerlo, en 
que el republi "aoismo no incurrirá 
ya en la torpeza de nombrar dipu­
tados que, ó no acuden á las se­
siones, ó si van no hacen lo que 
deben, ó se ponen previamente de 
acuerdo con tos gobiernos para con­
venir lo que han de hablar, ó se de­
dican á elogiar á los monárqaioos 
que más odia el pueblo, ó conside­
ran la discusión de presupuestos co- i 

mo asunto baladí, siendo el campo 
más apropiado para dar la gran ba­
talla al régimen, ó... 

Pero, detente, pluma; no vayas á 
soltar lo que pública y privadamen­
te se dioe de algunos. 

Y para evitar que te de3lioes, no 
te cuelgo de la espetera, como Cer­
vantes á la suya, pero te divorcio 
del tintero hasta mañana martes. 

Quien quita la ocasión quita el 
peligro. 

Consulta evacuada 
Y vamos con el caso d J Belmunt 

á que me referí en el núouaro ante 
rior. 

A fin de no exponerme á emitir 
una opinión errónea, pedí la suya 
á un abogado de gran fama, (á quien 
hubiera ya enriquecido de pagarle 
las consultas que le he hecho en 
asuntos de esta índole), y me la 
dio en esta forma: 

«Prescindiendo del aspecto moral 
del asunto en su extricto aspecto le­
gal, la familia del finado podría ale­
gar, sin que fuera fácil probar lo con­
trario, que el dooumento en oues-
tión no tenía el carácter de una dis­
posición testamentaria, y que el en­
fermo pudo revocarlo verbal mente 
ante la familia. 

•Para praver la dificultad indicada, 
conviene que los que deseen morir 
fuera del seno de la Iglesia lo con­
signen en testamento, y en el mismo 
designen albaoea encargado dé la 
ejecución de su voluntad, y de esta 
suerte la disposición testamentaria 
sólo podrá ser revocaba con las so­
lemnidades requeridas para otorgar 
testamento, y el albacoa tendrá per­
sonalidad para impetrar el auxilio 
de la autoridad á fin de qne la vo­
luntad del finado sea cumplida si á 
ello se opusiera la familia.» 

Si al leer esa opinión alguien sos­
pechase que era del abogado Emilio 
Menéndez Pallares, le diría yo que 
no se equivocaba. Tan precisa y tan 
ooncisa ¿de quién otro pudiera ser? 

Por cierto que me ha dejado he­
cho una pieza esa opinión. 

Creía yo que, habiendo escrito de 
mi puño y letra, y en papel sellado, 
que es mi soberana voluntad ser en­
terrado civilmente, podía ya dormir 
tranquilo aceroa de este asunto ma­
cabro, y ahora resulta que, á pesar 
de eso, puede verse archivado mi 
fiambre en el cementerio católico. 
Esto sólo me hubiera faltado, para 
fracasar hasta después de muerto. 

Por lo tanto, inmediatamente que 
cierre este número oorro en oasa de 
un notario á clavetear mi resolución 
en la forma que Menéndez Pallaros 
dice. 

[Yo enterrado en un cementerio 
católico!... Me dan escalofríos sólo 
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i e pensarlo. ¡Antes que eso, vea yo 
lo más inverosímil!... ¡Un cura desin­
teresado!... ¡Un fraile casto!... ¡UQ 
obispo humilde!... ¡A la Cierva en el 
poder!... 

i Medio segundo de parada para so­
regarme.) 

Desapareció por completo mi exal­
tación... Ya estoy tranquilo... Y aho-
-•a, ¡qué sé yo!, antójaseme que he 
ornado la cuestión al revés, y que 

¡10 debo ir á casa del notario... 
Me parece bien que tomen esa 

precaución los demás, pero yo no... 
Sería privarme de una porción de 
probables y enloquecedoras emo­
ciones después de muerto. 

Supongamos que, por no haber 
extendido ese acta notarial, los sa­
cerdotes do la única religión verda­
dera, vestidos de gran gala para dar 
mayor solemnidad al acto, llegan á 
mi casa, secuestran mi cadáver y sa 
len dioiende, en latín para que na­
die más quo ellos lo entienda: «¡De 
estos entran pocos en libr»!» 

¡Lo que iba yo á divertirme oyén­
dolos desgañifarse por las oalles del 
tránsito,y viendo á los unos cargados 
con cirios, á los otros inoens >ndo-
me, y á todos haciendo esfuerzos 
para aparecer grare3 y solemnes, 
cuando les retozaba la alegría en el 
cuerpo por la jugarreta que me ha­
bían hecho! 

Pensar en lo que ellof irían pen­
sando y diciendo en los intermedios 
de cante, ¡qué delicia! «Gracias á 
Dios que por fin reventó este cana-
lia que tanto se burló de nosotros 
en sus abominables Flores místicas, 
escritas, según decís, para morali­
zarnos! ¡Toma moralización, gran 
sinvergüenza! Vas á pudrirte en un 
cementerio católico, para que no te 
salgas con la taya ni después de 
muerto!» 

Nada; que no voy á la notaría por 
rio renunciar á esta3 emociones, las 
únicas alegres que le restan á mi 
cuerpo pecador en esta vida, ya que 
á mi pubre alma le está reservado es­
te horroroso porvenir en la otra: 

Pinchazos por un lado; sartenazos 
por otro. Un puntapié en salva sea 
la parte ¡•hora; la nariz aplastada de 
un puñetazo luego!... ¡Y sal del baño 
de aceite, para resfrescarte en el de 
plomo! ¡T arsa par caira de lana 
puntiaguda á reponer tus fuerzas! 

Al llegar aquí me entra tal congo­
ja, que me afirmo y me ratifico en 
mi resolución de no ir á la notaría. 
Así compensaré con las satisfaccio­
nes que disfrutará mi cuerpo al ver­
se conducido al cementerio católico 
entre frailes, curas y demás gente 
ordinaria, los horribles ó inacaba­
bles tormentos qne esperan á su in-
quilina allí en el Infierno. 

Y así también, lo que por una par­
te pierda, lo ganaré por otra. 

En plena epopeya 
Hemos llegado á tiempos invero­

símiles, junto á cuyas grandezas en 
el bien y en el mal, todo otro tiem­
po es pequeño y trivial. El hombre 
se sobrepuja á tí mismo. El valor se 
haoe incomensarable. Sus nuevas 
formas fueron desconocidas hasta 
aquí. 

Al empujón del verdugo, á la de­
sesperación y á la locura hubieron 
de pedir aliento los que antaño se 
precipitaran en la roca Tarpeya. Ca­
so de fantasía era el sueño de los pa­
seos brujescos por el aire. Hoy te­
néis abí escuelas abiertas donde se 
enseña el arte de la aerostación y 
con ella se infunde el valor de la lo­
cura, y de la desesperación El alum­
no aprende á ir i tentar la muerte 
fuera del elem< nto humano, en el 
vacío de la atmósfera, para el orí al 
toda la tierra es muerte, fuera del 
punto miuúsouio del aparato que le 
sostiene. 

Años atrás asombrábase! el públi­
co de ver á un intrépido renmnt r-
se en lo alto, rodeado del abismo 
de la inmensidad. En las fronteras de 
la guerra, ai antiguo peligro añá-
dense el de los disparos de lo« ca 
ñones de tierra y el del embite 
del adversario. Los héroes sucum­
ben uno tras otro, y sin embargo no 
se agota el filón. La abundancia de 
héroes, ha herho desaparecerla ad­
mira ion pública. Se dan las noti­
cias de estos esfuerzos supertitáni 
nos, sin el más leve comentario. LH 
heroicidad ha d j a d o de ser virtud 
y ha pasado á ser acto natural y 
ordinario. 

¿Qué diremos del submarino? Las 
naciones se quejan de falta de apa­
ratos, no de falta de bravura de los 
hombres. 

La antigüedad quiso asombrar al 
mundo contándonos los tres días 
que pasó Jonás en el vientre de la 
ballena. Este paso era tenido como 
culminante de la odisea humana en 

! su elemento contrario. Hay ten i-
mos los submarinos realizando á 
nuestra vista el portento. El hombre 
penetra en el vientre del ballenato 
y con él se sumerge en la profundi­
dad de los mares, en un elemento 
extraño, entre enemigo» conj arados 
para perderle. 

Y húndanse los submarinos y caen 
los aeróstatos, teniendo por auxiliar 
de la agonía la Muerte inmensa del 
elemento oontrario, y el hombre no 
se rinde, y continúa luchando. 

El mismo batallar de las trinche­
ras ha oambiado la fase del valor mi­
litar. Ni el brazo hercúleo, ni la 
agilidad de movimiento, ni el arro­
jo ciego, ni el coraje impetuoso se 
cotizan ya en las trincheras, en las 
cuales las ar.nas de alcance y la fuer­

za de los explosivos dan al tísico po­
der para destruir atletas, y al niño 
la virtud de derribar escuadrones 
de gigantes. 

Ya el soldado no halla en la fero­
cidad el impulso, ni en la humeante 
sangre el incentivo de su instinto, 
ni en el golpe ultrajante la irritación 
para el rechazo, ni en el espectáculo 
del asalto la embriaguez del entu­
siasmo, ni en la notoriedad del acto 
valeroso el atraotivo de la vanidad, 
ni en el ardor del fulminante cho­
que e l torbellino de la pasión. Los 
incentivos del instinto h m desapa 
recido. El valor militar ha pasado 
á ser la paciencia, la resisten' ia, la 
calma, la sangre fría, la fortaleza es­
piritual. 
i Saber ver la muerte en la bala in­
visible, para lanzarla al enemigo 6 
defenderse de ella. Saber hacerle 
frente, d*sde la indefensión. 

El valor ha cambiado. Solo en mo­
mentos excepcionales del asalto, vie­
r e el choque d<? cuerpos pa"a el an­
tiguo soldado. En el resto e al cho­
que de espíritus. Al valor dei instin­
to ha snoedido «1 valor del Animo. 

L i Muerte se ht he^ho má3 pod •-
rosa y terrible, pero el homo.' se 
ha hecho mis bravo. 

Fué la m li ia antiguo patrimonio 
dei foragido y desorejido, fiel san-
guiñar o v del aventurero. Hoy es 
oficio de ciudadanía. T «do ciuda­
dano es soldado y todo soldado, es 
b>ron. 

El hambre aprend" á morir, que 
es la última cieno a. Eata es la con­
quista del sitio xx, en que las inve­
rosímiles leyenaac de antaño se con­
vierten en frivolidades. Saben mo­
rir los individuos y saben morir los 
pueblos. 

Sea acertado ó equivocado, es evi­
dente que sobre la muerte y la vida 
se ha establecido un Deber y un 
principio mora). Ni la muerte ni la 
vida son apreciables cuando no se 
ajustan á ese Deber. Siber vivir y 
morir cuando se debe, he aquí la sa­
biduría. Y morir serenamente, fría­
mente, por imperio de la voluntad, 
por sobreposición de la moral al 
instinto... 

El día que se general'ce á todo el 
mundo moral esta norma ¿no se ha­
brá producido la mayor de las revo-
laoiones? ¿Esta revolución espiritual, 
no será mayor que la revolución po­
lítica? ¿No será la sublimación de la 
jspeoie al hombre- heróiuo? 

S PEY ORDKIX 

CÍENCÍA 
Y REUGIO-
Por Malve t 

** grabadot.—Prmeloil atft-. 

Dios ante el sentido común 
| PREC.O: UNA PESETA 
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Un matrimonio desigua/. Los altos emplea a os. 

-'JUn trabajado-- largo ce monos. Echar la vista encima. 

Socio de la Protectora de animales. La tropa sob/e las armas. 

a r a s e s a l p i e d e l a l e t r a 
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Cine clericald 

Problema doméstico 

I 
Comedor de casa muy modesta-

Luisa, esposa, traza números en un 
papel; Enrique, su marido, lee La 
Correspondencia. 

Luisa sumando: 
—¡Qué barbaridad! ¡Pero si no 

puede ser!... M J debo haber equivo­
cado... A ver... Veinticuatro y seis, 
treinta, y nueve, treinta y nueve-
Sí, j asto, cuarenta duros- en quince 
dias... ¿Oyes, Enrique? ¡Cuarenta du­
ros!... 

—Ya te he dicho yo que esto no 
puede seguir, que gastamos dema­
siado, que nos vamps á empeñar... Y 
si empiezo á pedir adelantos en <a 
sa de mis jefes, ya no levantamos 
más cabeza. 

—Pnes, hijo, yo no sé qué h a c r ; 
me devano ios sesos, q.,ito de allí, 
corto de allá, y no me sabn las cuen­
ta»... Y lo que es para mí bien sabe 
Dios que bien poco es 1<> que gasto... 
Aún llevo el traje de lana del añ > 
pasado.,. 

—Entonces soy yo el que derro 
cho, y no puedo permitirme el luj > 
d i i r al o-.fé ni siquiera un día á la 
semana... No, Luisa; la verdad e* 
que des ie q i e te has meiido en esos 
trot°s de c fradías, conferencias oa.-
tól cas y patronatos de obreras de 
la Divina Pa*t>ra, se tira el dinero 
que es un gusto... Por ahí, por ahí 
está f\ pozo que t ido se lo traga. 

- Yo me metí en esas cosas para 
adquirir relaciones, para figurar un 
poco, porque' estábamos aislados, 
para ver si tú ascendías.., 

—No lo creas; todos esos gatupe­
rios de beatería son como las casas 
de juego: al final siempre gana el 
que talla... 

—¿Han llamado?... 
- Creo que sí. 
—Será aun i Julia. 
- Alguna uueva petición de tus 

correligionarias. 

II 
- Gabinete cursi, de mal disimu­

lada pobreza. Un armario de luoa, 
dos mecedoras y un velador en el 
centro. Rn 1 > pared retrato- y porta­
les. Doña Juli», cincuentona, muy 
arrebujada en su abrig": 

—V uno?, Luisa, no se haga usted 
la pequeñita... Ya sabemos que tiene 
usted muy buen corazón. E« preciso 
haoer un esfnerzo para nuestras con-
gregnniás... Hemos fijado la cuota de 
veinticinco pesetas... ¡Una peque­
nez! 

—No, si no es que me niegue... Pe­
ro, hija, ¡tenemos tantos gastos! ¡Ha 
sido tan largo este mes de Enero! 
Ay! El vivir de un sueldo donde to-

o son habas contadas nadie sabe el 
martirio que es... 

— Baeno, ¿le doy á usted el reci­
bo? Porque, hija, hace un frío en 
esta casa que hiela... 

Luisa se levanta, saca del armario 
un billete suspirando y se lo da á 
Doña Julia. 

IH 
—¿Qué quería esa bruja? 
—¿Cinco duros para las ovejitas 

de María. 
¿Y se los has dado? 

—¿Cómo negarme? ¿Qué hubiera 
dicho el P. Sólito y la Presidenta? 

—¡Ah, necia! Y el día que necesi­
tes un duro ¿te sacarán ellos de apu­
ros? Desde mañana se corta todo 
esto: es el único modo de arreglar 
este problema de nuestra casa... y 
de otras. 

FRAY GERUNDIO 

para la historia 
En cuanto se divulgó que Bruse- * 

las iba á ser ocupado por l s ale­
manes, cayó sobra aquella ciudad 
d: alegría, de lujo, de animación, 
una angus'ia paralizadora. Las mu-
jares principalmente agitando las 
manos cernían por el ttrrori»m<> de 
ees salig mds de Prussiens que se 
avecinaban, que son terribles, que 
s'nbuseut des femme.s. Por las calla» 
y bulevares se agitaban compactas 
muchedumbres de hombres non baú­
les, equipajes, cestas, etc. A oada 
diez pasos se ngrupaban alrededor 
de otros que hablaban, de los que 
uno leía un periódico en voz alta, 
otro contaba lo cerca que estaban 
<eIlos», el tercero dirigía reproches 
al gobierno y á los franceses é ingle­
ses cuya ayuda no venía, mientras 
que un cuarto bla'/ueur hasta el fin, 
animaba al auditorio asegurando 
que «ellos, gudverdume, no podrán 
entrar aun enla ciudad, y si eutran, 
nosotros entonces, gudverdume, les 
cortaremos el cuello uno por uno, 
nomdedieu.» 

Y entre la muchedumbre de gente 
se movían silenciosamente los cam­
pesinos con sus mujeres, sus niños, 
sus caballos. 

En la estaoión meridional se lu 
chaba para aloaozar sitio en un tren 
de oualquier parte que fuese. Los 
departamentos de primera clase con 

I cinco asientos se llenaban con doce­
nas de personas; todas dejaban su 
baúl y su equipaje en el andén. Solo 
un deseo había en aquella multitud: 
huir. Cuando el treu empieza á mo­
verse, se agarran á las barandillas, 
saltan á los topes, se suben sobre 
los vagones... 

Es curioso ver lo que en aquellos 
momentos llevan algunos; un perro 
sujeto por un oordel, una jaula va­

cía, una máquina de escribir. Una 
mujer, pálida como la muerte, lleva­
ba en sus brazas un pequeño niño 
muerto. 

El puño rompedor del demonio 
de la guerra ha caído pesadamente 
sobre el pacífico pueblo belga. El 
gigante vengativo se ha arrojado 
sobre el enano que se ha atrevido á 
oponérsele. 

rn i ii níiiii_i"wi_r w-rnJ~IiiJI' n.iiwi_» • . n i n f n 

Que vuelva el tifus 
Si llega á durar un poco más la 

epidemia, yo re ' iento de satisfac­
ción. Aquello daba gusto. Cada día 
cien, doscientos cadáveres al cemen­
terio. ¡Q'ié delicia de microbio! 

Y no digo esto porque yo coma 
de los difunto?, porque viva de la 
muerte, no. Yo no soy cura, ni mó-
dioo, ni boticario, ni enterrador, ni 
tengo tienda de pompas fúnebres. 
Clérigos y galenos principalmente 
han hecho estos días su agosto. A 
esas gentes la pestes les engorda. Los 
curas cantan la satisfacción ante los 
cadáveres de las personas como los 
buitres ante los de los animales. L i s 
médicos no envían á nadie al infler-
no si i haberle hecho antes una ope­
ración en la bol-a. 

Aquel tifus, peste bubónica, cóle­
ra morbo, fiebre amarilla ó lo que 
fuera, nos iba muy bien. Si dura un 
poco más, hubiera sido nuestra sal­
vación. ¡L*slima que no se haya da­
do más prisa y que no se haya pro 
pagado por toda España! 

Hubiera sido una solución, la úni­
ca solución racional de esta diverti­
da y absurda charada española. No 
hay reconstituyente; ni vino de qui­
na, ni jarabe de hipofosfltos, ni acei­
te de hígado de bacalao que nos con 
venga más. La salud de España está 
en la enfermedad, está en la muerte. 

Un día dijo Maeztn, que para arre­
glar esto—por esto se entendía á 
España,—era necesario hacer un de-
eü dio general de señoritos. Bona-
f >ux aseguró otro día que había que 
matar para regenerar la patria á 
diez millones de españoles. Manuel 
Baeno afirmó otra vez que había 
que cubrir l i Península con un me­
tro de sangre. Y Az >rín pedía hace 
poco que nos partiera un rayo. 

Cierto amigo mío, que está más 
looo que un ohivo y que aflrna que 
preferiría ser caballo á ser español, 
me decía en cierta ocasión: «Odio á 
este país. A veces me siento Nerón 
y Calígula, y quisiera que E-paña 
tuviera una sola cabeza para cor­
társela.» 

Yo, aunque bárbaro y brato - e n ­
tiéndanse estas palabras en el peor 
de los sentidos—no soy tan bruto 
ni tan bárbaro como este amigo mío, 
ni oomo Maeztn, Bueno, Bonafoux y 
Azorín. Yo no aborrezco i mi patria 
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ni sostengo que valga más que ser j 
español ser caballo. Yo no pido de­
güellos, ul rayos celestes, ni mares 
de sangre, ni matanzas de españoles 
á millones. 

Pero ese tifus me enoantaba, ese 
microbio de Eborth me tenía roba­
do el corazón. ¡Qaó gustos aristocrá­
ticos y refinados ius sayos! ¡Q ié tac­
to para escoger las víctima»! El no 
quería nada con la canalla, con la 
pobretería, con el poso y la sol da 
de la sociedad. El no visitaba más 
que las mansiones señoriales, no se 
relaoionaba más que con el gran 
mnndo, no se trataba más que con 
la high Ufe. Los que no tienen más 
de tres mil pesetas anuales de pre­
supuesto doméstico, y no viven en 
los palacios de la derecha del En­
sanche, y no van en automóvil, 
¡puab! 

¡Bmdito colibacillo, si aciertas á 
venir con máshamk re! ¡Benoitapes­
te, si no te acabas tan pronto y si te 
extiendes por toda España! ¡Bendita 
epidemia, si llegas á no dejar piso 
principal con ¿abitante y á limpiar 
á Barcelona de granujas! ¡Bendito 
tifus, si recorres la Península de 
punta á punta y haces una escabe 
clima de obispos indignos, de gene­
rales ineptos, de caciques, de gran­
des terratenientes, de ex-ministros, 
de diputados, de jueces injustos, de 
abogados, de toreros, de burgueses 
sin entrañas, de comerciantes al por 
msyor, de usureros, de pillt s de to­
da laja y condición! ¡Benoitas fie­
bres, si nos Jibráia de viejos marru­
lleros, de jóvenes blenorrágicos, de 
políticos intrigadores, de navidades, 
belenes y loterías! ¡Bendita pestilen­
cia, benoita mil vecea, si tú nos ha­
ces justicia á los humildes, si te con­
viertes en nuestra vengadora! 

ÁNGEL SAMBLAN CAT 
Barcelona. 

Proyectos de ley 
Aseguran me que están en estudio 

varios, en los que quedarán bien 
Ajados lus deberes que los ciudada­
nos españoles deben cumplir en su 
vida de relación con la Iglesia y sus 
ministros. Por atrevidos los tengo, 
aun cuando no me #xtraña que se 
haya pensado en dictarlos, dada la 
mayor efervescencia de fervor ca­
tólico que se nota cada día en Es­
paña. 

No recuerdo bien todos los proyec­
tos, pero allá van varios como mues­
tre: 

1.° Crear un cuerpo de policía 
especial que vigile los alrededores 
de las iglesias, santuarios y ermitas, 
para detener y llevar á la Comisaría 
á todo individuo que no Be descubra 
al pasar por delante de cualquiera 
de sus fachadas. 

2." Obligar á todo el que vaya 

por Ja acera á dejar la derecha á los 
sacerdotes y á los individuos de toda 
orden religiosa, igual que á las Her­
manas de la Caridad, besándoles la 
mano (á ellos). 

8.° Exigir que al paso del Viáti-
tico se pongan de rodillas todos los 
transeúntes y que salgan álos balco­
nes con velaa encendidas todos los 
vecinos. El personal de las tiendas 
en piso bajo se arrodillará devota­
mente en los umbrfales, con las ma­
nos jui tas. 

4." Al oir el toque del avemaria 
se interrumpirán todas las faenas, lo 
mismo en la calle, que en el campo, 
que en las fábricas; y arrodillados 
todos, la rezai án con la debida com­
punción cristiana. Los coches, tran­
vías y automóviles pararán en firme 
al "ir el toque. 

5.° Prohibir en absoluto á los 
carniceros que despachen durante la 
Cuaresma m una onza de carne á los 
que no presenten la correspondien­
te Bula y los viernes el permiso del 
confesor. E=te permiso se exigirá 
tamben todos los días de vigilia. 
Ademas se les ordenará llevar con el 
mayor sigilo nn registro donde ano­
ten las familias que no acostumbran 
á comprar tocino, debiendo enviar 
¡sensualmente al párroco relación 
de las que fueren. 

Repito que encuentro un tanto 
atrevidos los proyectos. Por esto me 
anticipo á dar Ja voz de alerta, para 
ver si, advertida la opinión, hace al­
go para oponerse á que se convier­
tan en ley; algo parecido á lo que hi­
zo cuando se proyectó la ley del te­
rrorismo. 

Gracias 
Se las doy muy encarecidas á los 

amigos de Algimia de Aliara, Naval-
cf mero, Monforte, Uteboy Coria del 
Rio, por* las suscripciones nuevas 
que me han mandado. 

D i s c u RSTCT 
pronunciado por Lloyd George, mi­

nistro de Hacúndu. de Inglnté­
rra, en el Queen's Hall de 

Londres el 19 de Sep­
tiembre de 1914. 

(CONTINUACIÓN) 

EL HERMANO PEQUEÑO 
DE RUSIA 

Entonces le tocó el turno á Rusia. 
Rusia tiene una consideración espe­
cial por Servia; tiene intereses espe­
ciales en Servia. Los rusos han de­
rramado muchas veces su sangre 
por Ja independencia servia, pues 
Servia es un miembro de la familia 
rusa, y no pueden tolerar que se 
maltrate á Servia. Lo sabía Austria, 
lo sabía Alemania, y volviéndose á 

Rusia, le dijo: «Insisto en que tú te 
mantengas a p a r t e con los brazos 
cruzados mientras Austria estrangu­
la á tu hermano pequeño.» ¿Q ié res­
puesta podí tn dar los eslavos rusos? 
La úaica que conviene á unos hom­
bres. (Muy bien.) Volviéronse á Aus­
tria y le dijeron: «Como pongas tu 
mano sobre ese pequeño camarada, 
haré pedazos tu desvencijado impe­
rio—(Grandes aplausos y risas)— 
miembro por miembro.> ¡Y lo está 
haciendo! (Grandi s aplausos.) 

LAS NACIONES PEQUEÑAS 
E*a es la historia de dos naciones 

pequeñas El mundo debe mucho á 
las naciones pequeñas... y á los hom­
bres pequeños. (Risas y aplausos.) 
Esta teoría de la grandeza, esta teo­
ría de que hay que tener un imperio 
grande, y una nación grande, y un 
hombre grande... Bueno, las piernas 
largas tienen su ventaja en una reti­
rada. (Risas y aplausos.) Los autepa 
sados del Kaiser elegían á los solda­
dos por su altura y esa tradición se ha 
convertido en una política en Alema­
nia. Alemania aplioa ese ideal á las 
naciones y no permite que entren en 
filas sino á las naciones de 1,88 m. 
(Risas.) Pero, ¡ah! el mundo debe 
mucho á las pequeñas naciones de 
1,65 m. EL arte más grande del mun­
do fué obra de las pequeñas nacio­
nes; la literatura más duradera naoió 
en las pequeñas naciones; la mejor 
literatura inglesa data del tiempo en 
qu< Inglaterra era una nación del ta­
maño de Bélgica y luchaba contra 
un gran imperio. Los hechos heroi­
cos que han conmovido á la Hum i-
nidad durante generaciones se ao-
b i e r o n á pequeñas naciones que 
combatían por su libertad. Sí, y Ja 
salvación de la Humanidad provino 
de una nación pequeña. Dios ha es­
cogido las pequeñas naciones como 
los vasos en que lleva los vinos más 
selectos á los labios de los hombres, 
para deleitar s u s corazones, para 
exaltar su visión, para estimular y 
fortalecer su fe; y sí nosotros nos 
hubiéramos quedado aparte cuando 
dos naciones pequeñas eran aplasta­
das y deshechas por las manos bru­
tales de la barbarie, nuestra vergüen­
za hubiera resonado á lo largo de 
todos los tiempos. (Grandes aplau­
sos.) 

LA PRUEBA DE NUESTRA PE 
Pero Alemania insiste en que se 

trata de una civilización inferior con­
tra una más elevada. (Voces de bur, 
la.) Es un hecho, sin embargo, que 
el ataque lo inició la civilización que 
se Uama superior. Rusia ha hecho 
sacrificios por la libertad, grandes 
sacrificios. ¿Recordáis el alarido de 
Bulgaria cuando fué deshecha por 
la más insensata tiranía que Europa 
vio jamás? ¿Quién prestó oídos á esa 
grito? La única respueBta de la civi-
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maniobras en planos y á las faenas 
en lavaderos. 

La operación de cambiar vagones 
cargados y descargados por vías en 
malas condiciones casi siempre, es 
de las más penosas, impropias de 
mujeres. Además, casi siempre hay 
planos con apartaderos, por lo que 
corre gran peligro la vida de los 
obreros cuando se desengancha ó se 
escapa un vag^n. 

En los lavaderos, palear carbón, 
cargar vagones, m a n i o b r a r con 
ellos, todas las operacione»; en su­
ma, ->on insanas, dando un gran con­
tingente á toda clase de enferme­
dades. 

Estas pobres mujeres padecen, 
además, de un mal mil veces peor; 
la -vigilancia de los cabos de vara 
que las Empresas mineras contratan 
para que exploten Inhumanamente 
a estas pobres oriaturas. 

Ya se oomprenderá que sólo las 
jóvenes cuyo salario es necesario en 
casa y las viudas desamparadas se 
deciden á trabujar en las minas de 
Asturias. De rostro macilento, de 
andares desgarbados y aspecto de 
miseria, de eso únicamente dan 
muestras estas pobres víctimas del 
capitalismo. 

Por eso nosotros, como jóvenes y 
como socialistas, tenemos que defen­
der á estas campaneras de la escla­
vitud, consiguiendo de ellas que se 
incorporen á nuestra organización. 

Y hacen mal, muy mal, los que en 
su lenguaje diario con estas mujeres 
no emplean las debidas considera­
ciones; que al dolor de verse en una 
situación tan angustiosa no es bue­
no agregar frases deshonestas, pro 
pias, si acaso, para ramera», pero 
nunca para compañeras de explota­
ción. 

Como si nuestras hermanas fue­
sen, como si fuesen nuestras compa­
ñeras ó nuestras hijas, así tenéis que 
tratarlas, obreros langreanos, pues 
sangre de nuestra sangre es, y no 
debemos de querer para ellas lo que 
para nuestra propia familia no qui­
siéramos. 

|A respetar, pues, á nuestras com­
pañeras! 

Compañeras: ¡á la organizaoiónl 
J08E GÓMEZ 
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lización superior fué que la libertad 
de los lsbriegos búlgaros no valíala 
vida de un simple granadero pome-
rano. Pero los rudos bárbaros del 
Norte, como los prusianos se atre­
ven á denominarlos, enviaron milla­
res de sus hijos á morir por la liber­
tad búlgara. ¿E Inglaterra? Id á Gre­
cia, á los Países Bajo?, á Alemania, 
á Francia: en todos estos países po­
dría yo señalar lugares donde los 

.hijos de I iglaterra han muerto por 
la libertad de esos pueblos. (Gran­
des aplauws.) Francia se ha sacrifi­
cado per la libertad de países ex­
tranjeros. ¿Podéis menoionarun só­
lo país en el mundo por cuya liber­
tad la Prusia moderna baya sacrifi­
cado una sola vida? («¡No!») La prue­
ba de nuestra fe, el njveí más alto de 
civilización es la prontitud á sacrifi­
carse por otros. (Aplausos.) 

LA CIVILIZACIÓN ALEMANA 
No diré yo una sola palabra en de­

trimento del pueblo alemán. Es un 
gran pueblo y tiene grandes cuali­
dades do pensamiento, de sentimien­
to y de trabsjo. Creo, á pesar de los 
acontecimientos recientes, que hay 

Í
;randes reservas de bondad en el 
abriego alemán, como en cualquier 

labriego del mundo; pero se le ha 
imbuido tina falsa idea de civiliza­
ción. Es una civilización eficaz, apta, 
pero dura; es una civilización egoís­
ta, es una civilización material. No 
pueden comprender la conducta do 
Inglaterra en el momento actual, y 
asi lo dicen. «Podemos entender á 
Francia»-—dicen;— «busca venganza; 
desea territorios: Alsacia yLorena.> 
(Aplausos). Pueden entender á Rusia: 
luiha por el dominio, quiere Galit-
zia. Pueden comprender que se com­
bata po • venganza, que se combata 
por dominar, que se combata por 
avidez de territorios; pero no pue­
den comprender que un gran impe­
rio comprometa sus recursos, com­
prometa su poder, comprométalas 
vidas de sus hijos, comprometa su 
propia existencia para protfger á 
una nación pequeña que trata de de­
fenderse. /Aplausos). Dios hizo el 
hombre á su semeja* za, con una alta 
finalidad, en las regiones del espíri­
tu. La civilización alemana quisiera 
crearle de 1 nevo á semejanza de una 
máquina de Diessel: preciso, exacto, 
pond3rado, pero sin espacio para 
que en él luncione un alma. (Muy 
bien.) 

(Concluirá) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . n 

NOTAS ASTURES 

La mujer minera 
Miedo da pensar en los trabajos 

arriesgadísimos á que se somete á 
lai mujeres mineras dedicadas á las 
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